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EL SOIAMBÜLO 
SAN LORENZO, 16. 

Desde hoy ofrece á su numerosa y distingruida clientela las rieas é incom-
arablss morcillas mayestáticas y toda clase de embutido, que por su esme
rada confección, se recomienda por silgólo. 

También encontrará el público que visite dicho establecimienlo, todo cuanto 
necesite en l«s artículoa de primera necesidad. 

El Sonámbulo, San Lorenzo, 16, frente al estanco. 

CENTRO DE CURACIONES 
— DE LAS — 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

Biédico dedicado, exclusivamente y durante diez años, en él ílospi-
lal Provincial de Valencia, á esta especialidad. 

Se cura con pulcritud y esmero con arreglo á los últimos adelanto.? 
Y se practican toda clase de operaciones, -

Los ciegos no pagan si no se les devuelve la vista con las operaciones 
de cataratas ó pupilas artificiales. 
Horas de consulta: De nueve A doce de la mañana. 

De doce á una, á los pobres que lo acrediten. 
Dirección: Conde del Vallo de S. Juan, (antes Frenej-ía), Ití-. Murcia. 

.AJLM I3I.A. 

CONFLICTO KN PUERTA 

Si el conflicto de las subsisten-
cia.s sa nof echa encima aparejado 
con todas su» formidable» consi-
ouencias, lo» hombrea que no« go-
hiarnan tendrán una responsabili
dad enorme. 

Ese pavoroso problema, no es 
uno de eso» que se presentan >ú-
bitaraenle en la vida de las naciof 
ne», sino que se viene eTaborahai 
poco ¿ poco por inercia «e les go
biernos, para después de combina
do, preducir sus desastrosos re
sultados. 

L a prensa en general ha publi
cado dalos precioso», acerca de ia 
cosecha del trigo. 

Esos datos nos demuestran que 
el conflicto debe prevenirse á 
tiempo debido, es decir antes que 
Hus consecuencias se hagan inevi-
lal>lefl. 

Y no es solo la escasez del trigo 
el factor mas importante que hece 
ascender la gravedad de la situa-
riíMi, es la clausura de nuestros 
puertos para la importación, y la 
apertura de las fronteras para la 
exportación, por efecto de la altu
ra de los cambios. 

Y si á esto se añade que en 
n uestra región, por la naturaleza 

del Tratado^con Portugal se hace 
perfectamenle po.'^ible un contra
bando más ó menos licito, pero per
fectamenle realizable, habremos 
de convenir en que es de toda ur
gencia estudiar lodos los múltiples 
aspectos del problema, á fin de 
hallar cuanto antes una solución 
que pueda' tranquilizar los áni
mos. 

La eládsula del Tratado hispano-
porlugués que permite inhodueir 
en el vecino reino, rio solamente 
los productos délas tierras fronte
rizas cjue ealén eo poder de los por
tugueses, sino los trigos que para 
siembra necesilen nuestros veci
nos, es una malla enorme para il 
contrabando, cuyos efectos se van 
haciendo ya sentir en la cotización 
que van iioy nlcanraudo los trigos 
en las poblaciones fronleriras 

En pocos d iashan salido de va
rias piofincias para el vecino r«i . 
no, algunos miles de fimegas de 
trigo, que sería difícil probar A los 
adquirlioientes en qué tierras ha
bían de eenibrar tan crecidas can
tidades, produciendo ésto un alr.a 
en los precios, cuyos efuctos e.sta-
mos sufriendo en la valuación del 
pan. 

Ya hanpod¡d<) V<M'nuestros lec
tores la actitud expecUinle de los 
productores da trigo en toda Es
paña, que se manifiesta en la pa-

rali^acién del morcado de Barcelo
na. 

Todos estos síntomas ¿no son 
indicios suficientes para esperar 
que el* conflicto se eche encima 
con los más negros caracteres? 

Creemos que los poderes públi-
ccs deben poner una atención pre
ferente en asunto de tan vital iu-
téreí, antes que los aconlecimien-
to.s vengan á sacarlos de su puni
ble inacción. 

ui¿ mn m mm. 
Con mucho gusto reproducimos de 

nuestro colega «El Liberal» lasijuieit-
te o«rta que dirige nuestro querido 
Alcalde D.Gaspar de la Peña,al selor 
Tornel, porque en ella se v»n ios bue
nos destos, que en pro d* llurcia tie
ne nuestra primera autoridad local. 

«Sr. D. José Martínez Tornel. 

lli querido amigo: Leo ron mucho 
gusto en la seeeión de «El Libera'» 
«Diario de Murcia», su artículo «So
bre un proyesto», rffiriéndose al de 
riegos de calles, y me ha par»ci¿o 
muy bien dieho artículo porque es 
opinión mía, y como mít muy mo
desta, q«e la misión de la Prensa es 
señalar á los encargados de adminií-
trai los bienes públicos, los escollos y 
peligros en que pneda tropezar cual
quier proyecto. 

El que nos ocupa Teñimos estu
diándolo dssde que yo fui honrado 
con el csrgo que ocupo, y á pesar de 
ser sugestivo, porque no hay posibi
lidad de que esta población se en
cuentro limpia, sin que haya agua su
ficiente para evitar el polvo que mo-
Issta cuando está en este estado y al 
llover se convierte en barro, liación-
dose casi imposible el tránsito por las 
•allet-; i pesar, como digo, de ser una 
a«piracióa f sneral, no hemos partido 
do ligero; hemos censultado con per
sonas técnicas, se ha abierto un solo 
pozo artesiano para calcular si de es
tos podríamos tí^ner el agua necewria 
y ya con la seguridad que oon etros 
dos pozos Bíiás tendrfnmos con exceso 
cuatroeientos ochenta mitres cúbicos 
en las doce horas, cuando las de Santa 
Catslina solo dan cuarenta en el mis
mo tiempo, y el riego con cu has, co
mo hoy se hnce, cuando estén las ( 
cuatro en rendiciones (que no sieui- í 
pre lo están) «lolo so pu»»deu rogar 
veintisiete metros cúbicos al di •.; c.il-
culaudo también !o q»JO podría csstar 
el entretenimiento y visto qun es in-
sigficsnte en relación con el bunríioio 
qu<» se cbtií'ne. e» cuando nos hemos 
decidido á Uevur á la piáctica dicha 
mejora-

l i t e proyecto ne quiere decir ni ma
cho menos la renuncia á abastecer á la 
población de las aguas potables neee-
saria»; muy por el ooatrario, entende
mos que es el primer paso, puesto que 
lo que más cuesta es la tubería y éika 
so va á eomprar en condiciones de re
sistencia y capneidad para que pue
da servir el dia en que se traigan 
aguas para el abastecimiento público, 
y tan se ha tenido en cuenta que real
mente es el gasto da importancia, 
pues la bomba y el electromotor son 
lo qu9 ¡nonos cuo;ita. 

Que tongo cariño al proyecto, no 
he de negarlo, como todo lo que sea 
míjora para mi quer¿ki Uurcin; p^ro 
este no obsta y la tendría por una 
prueba de eítiroación hacia mí, que 
cualquiera me indicara razones tóeoi-
cas 6 racionales do que pueda resul
tar un fraeaso, puesto que ahora coa 
tiempo so podría yarisr y hacer via
ble el prorecto, si oo lo es. 

No tengo amor propio para esta» 
eutstienes, entendiendo que todos tie
nen áerorho á dar su opinién, puesfO 
que de los bienes de todos se trata y 
prefiero y agradezco el que se me 
pongan reparos que pueden ser jastos, 
mucho mejor que se me tribatea 
aplannos anticipados, porque después 
de un Domingo de Ramos Tiene nece
sariamente un Viernes de Pasión. 

Yo !ft agradecoria, por tanto, que 
como V. sabe, Tertiera estas idea» 
mias al público para que me dieran 
les consejos que siempre necesito y 
más tratándose de un asunto que no 
pusdo resol ver por ciencia propia, y 
esto más tendrá que agradecerle su 
afectísimo buen amigo s. s. q. besa 
8. m., 

Gaspar de Fa Peña-

Murcia 30 Octubre 1904.» 

LO 
Grande es en verdad el número de 

los que en entos últimos días sa 
han alejado de España, buscando 
en los lejanos países de América «I 
remedio á las miserias que sobro 
ellos pesan. 

Al recorrer las columnas de lo» 
periódicos y ver como inmensas 
bandada» d« «breros abandonan la 
madre patria, siendo otros tantos 
brazos negado.s al trabajo v á la in
dustria, veidaderas fueules de la 
riqueza nacional, surgen á la ima
ginación tristes roflexíones, tanto 
más, cuautu se conüidera la fecun-
dí«¡ma pioducción de nuííitro sue
lo. 

No considerad como culpablbal 
que viendo yerma lu tierra, pobre.s 
las entrañas de los montes, y el t«-
rreno en fin, marcado con el sello 


